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Conclusión 

m 
5 un ncsioma que se ayudan mutuamente la naturaleza y el arte: y qne 

^^^obras que aquella amalgama, este las analiza, las ordena y las pule: de mo-
^^^^'do que van tan unidos apuellos dos ent3S, que llegan ¡éi veces á formar uno 

solo. Asi decimos nosotros sobre las ciencias, una d?. ellas presenta las ideas confu­
sas, mizcladüs, mas viene otra en su apoyo, y distingue esas ¡deas, las separa, j 
las dá la debida colocación. Siendo de advertir que aqualla ciencia que ha sido acla­
rada, dilucidada por otra, es ella también, aun en sus ideas confusas, la que au-
gilia ^ otras que necesitan precisamente su alianza. 

No es la fdosofia sola la que puede lucir y dsicollar como reina del saber, y 
eso que es una ciencia que tantas subalternas encierra.- no es la historia la qu3 por 
si puede campaar tampoco: ni es la possia la qii3 sin socorro estraño se manifestíj, 
rá grande, apacible y delicioss 

El filósofo vera mejor las obras de la naturaleza con la historia en la mano, ten­
drá delante de si los siglos pasados y raircarfi con esperiiníntos el sitio donde sg 
hallen los arcanos del universo. El poeta pintar/i con la historia de los pueblos su 
costumbres y sus leyes; trasmitirá en sus cánticos los hechos gloriosos y hará pasai 
de boca en boca la fama de los héroes. Y el mismo historiador sin6 está ausiliadi 
de la ülosofiay poesia, ni se atreverá á pintar y sondear el corazón humano ní de-
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